
18. Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica 
Los números que figuran al terminar cada pregunta son los de los mismos puntos del Catecismo de la Iglesia Católica 
 

• Quizás este asunto, hacer el bien, que aparentemente es fácil, se convierte en un asunto 
complicado cuando, en lugar de preocuparnos por construir, la imaginación nos lleva al terreno de 
la crítica, a reclamar derechos, a compararnos y a protestar si las cosas no van como deberían ir. 
La personalidad cristiana del catequista tiene, entre otras características, la de ser una  
persona positiva, optimista y que no se queja. 
 
87. ¿De qué modo Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre? (464-467, 469) 
En la unidad de su Persona divina, Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre, de manera 
indivisible. Él, Hijo de Dios, "engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre", se ha 
hecho verdaderamente hombre, hermano nuestro, sin dejar con ello de ser Dios, nuestro Señor. 
 
88. ¿Qué enseña a este propósito el Concilio de Calcedonia (año 451)? (467) 
El Concilio de Calcedonia enseña que "hay que confesar a un solo y mismo Hijo, Nuestro Señor 
Jesucristo: perfecto en la divinidad y perfecto en la humanidad; verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, compuesto de alma racional y de cuerpo; consubstancial con el Padre 
según la divinidad, y consubstancial con nosotros según la humanidad; "en todo semejante a 
nosotros, menos en el pecado" (Hb 4, 15); nacido del Padre antes de todos los siglos según la 
divinidad y, por nosotros y nuestra salvación, nacido en estos últimos tiempos de la Virgen María, 
la Madre de Dios, según la humanidad". 
 
89. ¿Cómo expresa la Iglesia el misterio de la Encarnación? (464-469, 479-481) 
La Iglesia expresa el misterio de la Encarnación afirmando que Jesucristo es verdadero Dios y 
verdadero hombre; con dos naturalezas, la divina y la humana, no confundidas, sino unidas en la 
Persona del Verbo. Por tanto, todo en la humanidad de Jesús -milagros, sufrimientos y la misma 
muerte- debe ser atribuido a su Persona divina, que obra a través de la naturaleza humana que ha 
asumido. 
"¡Oh Hijo Unigénito y Verbo de Dios! Tú que eres inmortal, te dignaste, para salvarnos, tomar 
carne de la santa Madre de Dios y siempre Virgen María (...) Tú, Uno de la Santísima Trinidad, 
glorificado con el Padre y el Espíritu Santo, ¡sálvanos!" (Liturgia bizantina de san Juan Crisóstomo). 
 
90. ¿Tenía el Hijo de Dios hecho hombre un alma con inteligencia humana? (470-474, 482) 
El Hijo de Dios asumió un cuerpo dotado de un alma racional humana. Con su inteligencia humana 
Jesús aprendió muchas cosas mediante la experiencia. Pero, también como hombre, el Hijo de 
Dios tenía un conocimiento íntimo e inmediato de Dios su Padre. Penetraba asimismo los 
pensamientos secretos de los hombres y conocía plenamente los designios eternos que Él había 
venido a revelar. 
 
91. ¿Cómo concordaban las dos voluntades del Verbo encarnado? (475, 482) 
Jesús tenía una voluntad divina y una voluntad humana. En su vida terrena, el Hijo de Dios ha 
querido humanamente lo que Él ha decidido divinamente junto con el Padre y el Espíritu Santo 
para nuestra salvación. La voluntad humana de Cristo sigue, sin oposición o resistencia, su 
voluntad divina, y está subordinada a ella. 
 
92. ¿Tenía Cristo un verdadero cuerpo humano? (476-477) 
Cristo asumió un verdadero cuerpo humano, mediante el cual Dios invisible se hizo visible. Por 
esta razón, Cristo puede ser representado y venerado en las sagradas imágenes. 
 
93. ¿Qué representa el Corazón de Jesús? (478) 
Cristo nos ha conocido y amado con un corazón humano. Su Corazón traspasado por nuestra 
salvación es el símbolo del amor infinito que Él tiene al Padre y a cada uno de los hombres. 


